
  
    
  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Para Crista, Lenin y León.


    Y para Alex.


    


    


    

  



  

    



    Érase una vez un gato llamado Gatigrís, un gato gris, con cuatro patas y una nariz muy metiche (es decir, le encantaba meter sus narices en los asuntos de los demás). Ustedes dirán que eso es muy común en todos los gatos, que no es nada nuevo y que han conocido mil y un gatos así; pero es que no les he dicho lo más importante: Gatigrís era muy, muy, muy, muy requetemuy desobediente. Y si no me creen, escuchen lo que les voy a contar.


    Gatigrís vivía en una casa roja con ventanas grandes y un balcón que daba hacia el patio. Y en esta casa vivía una familia de esas familias donde todos tienen siempre algo que hacer. Y ustedes dirán que eso es muy común en todas las familias, que no es nada nuevo y que han conocido mil y un familias así; pero es que no les he dicho lo más importante: esa familia fabrica sombreros. Y no cualquier sombrero, sino unos muy, muy, muy, muy, muy requetemuy bonitos. La mamá elegía el material y el color, el papá le daba forma y Matías, el hijo, los decoraba después de terminar la tarea. Y a todos en el pueblo les encantaba lucir los sombreros de la familia Chapelier.


    Un buen día,  Gatigrís decidió dormir una siesta, así que fue a su lugar favorito (en el salón, debajo del sillón de Papá Chapelier, ni muy a la derecha, ni muy a la izquierda para que no le molestara el sol) y justo estaba cerrando sus ojos de gato metiche cuando – ¡DING DONG! ¡Y Gatigrís se dio en la cabezota con el sillón del puro susto! Obviamente después de dicha interrupción, sabía que no podría dormir (y además, recuerden que es metiche) así que se asomó a la ventana y vio ese gran camión amarillo que siempre dejaba esas cajas tan interesantes y útiles llenas de cosas que, sinceramente, Gatigrís consideraba  basura. Claro que los Chapelier pensaban distinto a él y siempre se quedaban con la basura y tiraban las interesantes y útiles cajas, ¡lo cual a él le parecía perfecto! En ese momento Mamá Chapelier salió a recibir ¡la caja más grande e interesante que Gatigrís había visto jamás! El señor del camión amarillo la puso en medio del salón y se fue, y aquí es donde comienza el problema, porque justo en ese momento Mamá Chapelier le dijo al gato:


    -¡Gatigrís, ni pienses en acercarte a esa caja!, si quieres jugar con ella, tendrás que esperar. ¡Y lo digo en serio, gato metiche!


    Pues déjenme contarles que Gatigrís se enfadó muchísimo. ¡Como se atrevía Mamá Chapelier a dejarle semejante caja enfrente y decirle que no la tocara! Pero como Gatigrís también era un poquito orgulloso, pues se dio la media vuelta y salió por la puerta trasera. Pero había un problema, y es que el gato metiche no podía dejar de pensar en la caja. Mientras perseguía pájaros, pensaba en la caja. Le robaba las croquetas al perro bobo de los vecinos, y pensaba en la caja. Cazaba grillos, y pensaba en la caja. Total, que mientras menos quería pensar en la caja, más lo hacía, así que decidió ir y jugar con la dichosa caja, en fin, ya todos sabían que él era un gato muy, muy, muy, muy requetemuy desobediente. 


    Entró Gatigrís a la casa sin hacer ruido, como solo los gatos saben entrar, y no vio a nadie, avanzó por el salón y no vio a nadie, espió en la cocina y no vio a nadie, así que corrió a jugar con esa fantástica caja! Con sus garras la rompió, con su cuerpo la aplastó, con su cabeza la empujó y total, que era el gato más feliz del mundo cuando sintió el peso de seis ojos en su espalda. ¡Toda la familia lo observaba desde la puerta del salón! Gatigrís se sentía muy apenado, Lo habían agarrado con las manos en la masa (o con las garras en la caja, que para el caso, es lo mismo). Y justo estaba a punto de usar sus armas gatunas para que lo perdonen (ya saben, los ojos tiernos, el ronroneo cursi y cosas por el estilo) cuando Matías, carcajeándose,  le dijo: 


    -¡Gato desobediente! ¡Has arruinado la sorpresa!  


    ¡Y es que Gatigrís había olvidado que era su cumpleaños! Y resulta que la familia Chapelier, que lo quería mucho, había comprado un regalo para él. Y había estado tan entretenido jugando con la caja, que no había visto lo que había dentro. 


    -¡Gato metiche! –Dijo Papá Chapelier- esperamos que disfrutes tu juguete especial.


    Gatigrís no podía creer lo que veía, era un juguete para gatos, gigante, con bolas de estambre, palos para afilar las garras y  lugares para escalar. ¡Una maravilla!


    -¡Gato tonto! –Dijo Matías mientras lo abrazaba muy fuerte - para la próxima vez, ¡OBEDECE!


    ¡Y Gatigrís se sintió muy feliz! Y se prometió no volver a ser metiche y romper cajas.


    Al menos hasta que regresara el camión amarillo, claro.
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